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Sobre los bosques del piso montano en el Pirineo Aragonés
L. VILLAR
-4.2.- Los bosques. Los carrascales que ocupan el piedemonte o algunos desfila-
deros fluviales, van siendo sustituidos con (a altura por un roble marcescente
(quejigo) r , Quercus gr, faginea, que después de mantener su vestimenta seca
durante el invierno, "reverdece a partir de mayo.
Ocupan una banda que se extiende por todo el Prepirineo, desde Lérida
hasta Navarra, siendo especialmente amplia en "la cuenca del río lsábena , Riba-/
gorzana. En ciertas umbrías ya lo encontramos- a 500 m de altitud, como en la
Canal de Berdún , cerca del embalse de Yesa. Sin embargo, predomina entre los
600 y 900 m, alcanzando alguna mancha los 1200 -1300 m, como en el monte de -
Borau o en Panticosa y Escarrilla. Por lo que respecta al "clima, la zona del qu~
jigal se asigna al submediterráneo donde la sequía de verano es mas corta que
en el llano, lluvias otoñales y neladae hasta mayo. Este robledal ocupa suelos -/
muy. variados, pero en general su capa~idad de reserva de agua aumen~a respe~
to a los del carrascal; son característicos los terrenos blandos, areniscas" y ma.!:,
gas del flysch subpirenaico, así como los conglomerados, todos ellos de reacción
básica. El más fiel acompañante del roble es un arbusto muy bien adaptado al -
clima comentado, el boj, Buxus sempervirens y por eso la comunidad se califica
de quejigal con boj (Buxo-Quercetum). Sin ernbarqo , según la topografía o el
clima general pueden acompañar al boj unas u otras especies. Así, P. MONTSE-
RRAT nos habla en su libro sobre la vegetación de la Jacetania, del "quejigal
navarro", que por la citada Canal de Berdún y cuenca de Onsella penetra has-
ta la cara occidental del macizo de San Juan de la Peña , Las lluvias de invierno
contribuyen á acidificar el suelo y hallamos por ello plantas del prebrezal, como
la aliaga Genista occidentalis, el last~ Brachypodium pinnatum o la enorme av~
na Helictotrichon cantabricum; también se ve la brecina (Calluna vulgarisl la b~
falaga (Thyrnelaea ruizii) e incluso el brezo blanco, Erica vaoans; mas rara resu
ta E. cinerea.
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lados del Prepirineo. A la sombra del haya siempre encontraremos helechos (Pteridium,
Dryopteris, Athyrium, Phyllitis, Gy~nocarpium, etc.) más las tiernas crucíferas del gé-
/
nero Cardamine (C. heptaphyllos, c. pentaphyllos), Scilla Iilio hyacinthus , Anemone ne-
morosa, Luzula sylvatica, Convallaria majalis, Anemone ranunculoides, Jsopyrum thaJic-
troides y otras muchas.
Las porciones acidificadas de-l hayedo se ven recubiertas de la gramínea Descham-
psia flexuosa o los citados arandanos y en el caso concreto de Bonansa por la .ali~9.-a G~
nista pilosa.
t
Prefieren la compañía del abeto las citadas Pyrola, hongos y setas mas otras ~s- /
pecies que se alimentan sap roflticamente como ellos, nos referimos a Monotropa hypopjtis
y Neottia nidus avis, ambas carentes de clorofila. Citemos también los cuajaleches Ga-
(jum rotundifolium -y G. odoraturn, Epilobium duriaei, E. montanum, la valeriana d~1 -/
Pirineo, Valeriana pyrenaica, la orquídea de flor blanca Goodyera repens, la compuesta
de flor morado-rosada Prenanthes purpurea, etc. Los claros del hayedo-abetal se llenan
de grandes hierbas como la belladona (Atropa belladona), Adenostyle_s alliaria, Heracleum
pyrenaicum, frambuesos o "chord~neras" (Rubus idaeus), Astrantia majar, Laserpitium
latifolium, saúcos' (Sambucus racemosa, s. ebulus l , Salix caprea, Mulge.dium plumieri,
Aruncus dioicus r Digitalis purpurea, D. lutea, etc. En los 'bloques erráticos sombríos,-
envueltos por musgos y ocultos por el bosque húmedo hallaremos una de las joyas bot~
nicas del Pirineo, verdadero fósil viviente de tiempos terciarios, la encantadora oreja de
oso, Ramonda myconi, junto a helechitos delicados como Asplenium fontanum, Asplenium







A partir de la década de los 50 se incrementó la accion antrópica sobre
-areas bien conservadas, hasta el punto de que., hoy ya no quedan bosques vír-
genes, '1 sus suelos pardos forestales se van er-osionando con rapidez. La si-I
tuación se agrava en el caso de las talas realizadas en los hayedos residuales
prepirenáicos, cuya capacidad de regeneración ~es muy limitada en la actualidad
Los pinares subalpinos (pino negro). Por encima de los 1700 m todavía
puede aventurarse algún abeto, pero la innivación ronda los seis meses y eli-
mina a todos los árboles mencionados. Unicamente el pino negro de montaña, /
Pinus uncinata , es capaz de soportar las condiciones del piso subalpino, con J
sus tempestades de hielo, período vegetativo corto y a la vez, insolación eleva
da. E~_tª~gimnosperma crece muy despacio pero es resistente a cualquier desdi- /
cha y no es raro verla maltrecha, retorcida, en fisuras de rocas,canchales,etc
como también apreciamos en Ordesa o en el Puntón de Guara. Poco pino negro
se explota forestalmente en Aragón, pero sus bosques aclarados por fuego y s~
brepastoreo -centenario se han visto reemplazados por pastos de verano o esti-
o ,
vas. Sus poblaciones oscilan entre los 1600 y 2300 m de altitud, aunque por
ciertas umbrías como las de Peña Montañesa puede descender hasta 1OOOm_ o. m~
nos y en otros montes ascender, ciertamente rastrero, a 2500 m ó más. Indife-
rente al sustrato, lo hallaremos en calizas, flysch, granitos, areniscas,etc.
Paralelamente, su cohorte florÍstica cambia según la exposicion, duración
de la nieve, viento u otros factores. En las circunstancias más genuinas del -
subalpino, esto es, suelo silíceo e innivación prolongada, como se ve en el Bal-
neario de Panticosa, el pinar claro muestra un sotobosque de azalea de' monta-
ña, Rhododendron ferrugineum, dos especies de arándanos (Vaccinium myrtillu~
V. uliginosum) , arnica (Arnica montana) helechos diversos, alguna orquídea :...
(Listera cordata), etc. Por el contrario, en las solanas descubiertas pronto de
nieve, aquel matorral cerrado de azalea queda sustituido por manchas discon-
tinuas de enebros y sabinas ~omo Juniperus cornmunis, J. sabina y en los luqa
-res mas secos la gayuba (Arctostaphylos uva-ursi), junto a los pastos de Fes
tuca gautieri, Thymelaea tinctoria ssp . nivalis y otras especies consideradas d
montaña mediterránea. La recuperacion de los pinares de pino negro se ve com
prometida, todavfa hoy, por el intenso sobrepastoreo; sin embargo, aunque len
tamente, en algunos montes se van reestableciendo e incluso en ciertos puntos
(Valle de Gistaín) se ha repoblado con este árbol.
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